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    Para Lauren.




    Gracias por apostar por mí cuando no tenía sentido




    y por seguir haciéndolo.




    Sigue sin tener mucho sentido.




    Te amo eternamente.




    Que nuestro futuro sea siempre más brillante




    que nuestro pasado.


  




  




  

    Elogios de TRANSFORMA TU PERSONALIDAD




    «Benjamin Hardy es la prueba de lo que escribe: mejora cada vez más. ¡Tú también puedes!».




    —Ryan Holiday, autor de La quietud es la clave




    «Transforma tu personalidad es posiblemente el mejor libro de autoayuda que jamás haya leído, y un libro que redefinirá el género. Tras leer este libro, ya no es suficiente hablar de teorías no comprobadas. Ben respalda todo con historias increíbles y ciencia vanguardista probada, y al mismo tiempo hace que sea procesable por cualquiera. La mejor parte: este es el libro que destruye a todos los propagadores de inútiles pruebas de personalidad que infectan el mundo».




    —Tucker Max, autor de I Hope They Serve Beer In Hell




    «En Transforma tu personalidad, el Dr. Hardy destruye un paradigma anticuado y te indica el proceso para crear un futuro más grande y atrevido».




    —JJ Virgin, autora de The Virgin Diet




    «Transforma tu personalidad proporciona un mapa de carreteras robusto y respaldado por la ciencia para ayudarte a reescribir tus historias autolimitantes; y seguir escribiéndolas y editándolas para que sean exitosas a lo largo de todo el viaje de tu vida».




    —Dr. Stevens G. Einsenberg, oncólogo y hematólogo




    «Dada la importancia de este libro, debería vender millones de copias. Es innovador, oportuno y transformador».




    —Joe Polish, fundador de Genius Network y Genius Recovery




    «Este libro es generoso, empoderador e intencionado. Si estás listo, te ayudará a conseguir un futuro que te hicieron creer que no era posible. Vale la pena compartirlo con alguien que te importe».




    —Seth Godin, autor de Esto es marketing




    «Transforma tu personalidad es posiblemente el mejor libro de autoayuda que jamás haya leído, y un libro que redefinirá el género. Tras leer este libro, ya no es suficiente hablar de teorías no comprobadas — Ben respalda todo con historias increíbles y ciencia vanguardista probada y al mismo tiempo hace que sea procesable por cualquiera. La mejor parte: este es el libro que destruye a todos los vendedores de pruebas de personalidad inútiles que infectan el mundo».




    —Tucker Max, autor de I Hope They Serve Beer In Hell




    «En Transforma tu personalidad, el Dr. Hardy destruye un paradigma anticuado y te indica el proceso para crear un futuro más grande y atrevido».




    —JJ Virgin, autora bestseller del New York Times




    «Benjamin Hardy es la prueba de lo que escribe: mejora cada vez más. ¡Tú también puedes!».




    —Ryan Holiday, autor de La quietud es la clave




    «Para aquellos que quieren mejorar su vida, Transforma tu personalidad es más que una lectura fascinante y llena de esperanza, es totalmente aplicable. En el abarrotado mundo del negocio de la autoayuda, el libro de Benjamin Hardy es revolucionario».




    —Richard Paul Evans, autor bestseller del New York Times




    «Transforma tu personalidad ilustra hermosamente por qué las personas se quedan atascadas y proporciona un procedimiento con base científica para ayudarte a transformarte y a transformar tu vida. ¡Es lectura obligatoria para cualquiera que quiera mejorar su autoconciencia y éxito!».




    —Dra. Tasha Eurich, autora bestseller de Insight y Bankable Leadership del New York Times




    «Transforma tu personalidad es un trabajo sumamente brillante y una lectura obligatoria. Aborda el trauma y la adicción de manera esperanzadora e impactante. Puedes reescribir tu historia».




    —Glenn Morshower, actor, productor y director galardonado




    «El Dr. Hardy te explica el papel que desempeña el trauma en la formación de tu personalidad. El cambio es posible cuando se curan traumas pasados. La personalidad está en un estado de cambio continuo. Este libro te ayudará a escribir tu historia futura».




    —Dr. Donald Wood, fundador y CEO del Inspired 
Performance Institute


  




  




  

    Un cuadro nunca está terminado. Solo se detiene en lugares interesantes.




    —Paul Gardner1.


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Una prueba de personalidad casi arruina mi vida




    Mi esposa, la mujer a la que más amo en el mundo y con la que he tenido cinco maravillosos hijos, casi no se casa conmigo… por una prueba de personalidad.




    Cuando estaba en la universidad, había una prueba de personalidad muy popular llamada el Código de Colores, que clasifica a las personas en uno de entre cuatro colores. Los Rojos son los típicos emprendedores llevados por la ambición y el interés propio. Los Azules se dejan llevar por el corazón y se basan en las relaciones. Los Blancos son introspectivos y a menudo pasivos. Los Amarillos buscan la diversión y son el alma de la fiesta.1




    Lauren era Roja. Por lo que, cuando en su familia se enteraron de que yo era Blanco, se preocuparon mucho. Lauren había estado casada previamente con un hombre abusivo y egocéntrico, que también era Rojo. Dado su interés en mí, sus padres pensaron que estaba yendo en una dirección completamente opuesta para compensar. O que estaba siendo excesivamente cautelosa para evitar el trauma de su matrimonio anterior.




    Como muchos otros que creen en las pruebas de personalidad, la familia de Lauren consideró que el Código de Colores tenía algo de validez y veracidad. Veían a las personas a través de la lente de la prueba, es decir, como uno de los cuatro tipos.




    «Si este tío es Blanco, y ella Roja, lo va a pisotear» fue su genuina preo­cupación. «Necesita a un hombre de verdad, no un Blanco».




    Ella se preguntaba lo mismo. ¿Funcionarían juntos una Roja y un Blanco? A los Blancos raramente se les ascendía en el trabajo. Los Blancos eran unos pusilánimes. Los Blancos eran soñadores, pero no se atenían a objetivos a largo plazo.




    Por suerte, Lauren me dio una oportunidad. Pudo conocerme, y tras estar juntos un tiempo en una gran relación, dio un salto de fe contra su prejuicio sobre los Blancos y las preocupaciones iniciales de sus padres.




    Lauren y yo nos reímos de esto ahora, felizmente casados, con cinco hijos y con catorce años de educación formal combinada en psicología más tarde. Pero la realidad es que una prueba de personalidad casi arruina nuestra vida juntos.




    No soy el único al que diagnosticaron mal o al que injustamente limitaron por una prueba de personalidad. De hecho, posiblemente tú también hayas sido víctima de esta epidemia. El Código de Colores es uno de los muchos sistemas de clasificación «de personalidad» populares difundidos en la cultura moderna. Otros culpables importantes son el inventario tipológico Myers-Briggs, el perfil de comportamiento DISC, la prueba de personalidad de Winslow, el NEO, el HEXACO, la prueba de Birkman, la del Eneagrama, la prueba de Rorschach y más.




    La lista sigue y no para. No parará. Parece que se conciben cientos de pruebas nuevas cada día.




    La obsesión con la «personalidad» es tan ridícula que en 2019 Facebook tuvo que prohibir los exámenes de personalidad2 y otras aplicaciones de «utilidad mínima». Esto ocurrió después de que más de 87 millones de personas hubiesen dado su información personal a cambio de la respuesta de un examen de personalidad.




    Las pruebas de personalidad pueden ser interesantes, entretenidas y alegres, sí. Pero tienen un lado oscuro, y toda la noción de «personalidad» en general, la cual limita —y en algunos casos arruina— la vida de innumerables personas.




    La perspectiva convencional es que tu personalidad es el tú auténtico y real. Tu personalidad es «innata» y, en su mayor parte, inmutable. Como resultado, tu trabajo como ser humano es recolectar suficiente información y experiencia —encontrar la prueba de personalidad adecuada— con el fin de «descubrir» adecuadamente tu personalidad «oculta».




    Una vez que hayas hecho este descubrimiento de suma importancia, estarás entonces habilitado para crear tu vida en torno a esa personalidad. Puede que esta vida que construyas no sea la que hubieses elegido para ti, pero es la que has nacido para vivir. Es la mano que te han repartido. Hacer cualquier cosa de otra manera sería desastroso, doloroso y delirante.




    En todo ello subyace la suposición de que has nacido «programado» para ser la persona que eres, y que no puedes cambiarlo.




    Sin embargo, la verdad es que prácticamente todo el mundo quiere cambiar su personalidad, y lo quieren hacer para bien. Un estudio reciente de la Universidad de Illinois lo demuestra. Más del 90 % de las personas manifiestan no estar satisfechas con algún aspecto de su personalidad, que esperan poder mejorar.3




    A pesar de querer cambiar, se ha hecho creer a la gente que esto no es posible. Muchas escuelas de psicología famosas sostienen que la personalidad es innata, inmutable y fija.




    La razón por la que se considera que la personalidad es fija se debe a que, como regla, los psicólogos ponen un énfasis y un valor extremos en el pasado. Un principio fundamental de muchas de las teorías de la personalidad es que el pasado es el mayor predictor del futuro. Esto se debe al punto de vista común del «determinismo causal», la idea de que todo lo que pasa o existe está causado por condiciones o eventos previos.4 Desde este punto de vista, las personas están causadas por eventos previos, como una ficha de dominó en una cadena que se derrumba.




    Aquí, la palabra «causada» es extrema: no «influida» ni «guiada», sino «causada». Estar «causado» por el pasado significa que no tienes ninguna elección o posibilidad respecto a quién eres y qué puedes hacer. Al contrario, estás obligado a aceptar la personalidad que te haya tocado, sea cual sea. La persona que eres ahora mismo es simplemente una ficha de dominó que se desploma por tus experiencias pasadas. No puedes cambiar el pasado. Solo puedes descubrir y entender mejor quién eres realmente y por qué.




    Es por eso por lo que las personas procuran descubrirse o «encontrarse» a sí mismas. Están buscando quiénes son «ellas». Para la mayoría, la noción de que puedes imaginarte y crearte a ti mismo y tu propia personalidad suena casi ridículo, como un pensamiento mágico.




    Pero ¿tiene que ser de esta manera? ¿Es tu personalidad realmente fija e inmutable?




    No, no lo es. Y hay mucha información, sobre todo información recientemente descubierta,5 que lo demuestra.




    Si eres alguien que ha intentado hacer grandes cambios en su vida, pero te sientes atascado o desanimado, entonces este libro es para ti. El planteamiento de este libro es que tu «personalidad» no importa. Es más, tu personalidad no es el aspecto más fundamental de quién eres. Al revés, esta es superficial, transitoria y subproducto de algo mucho más profundo.




    El aspecto fundamental de tu humanidad es tu habilidad para tomar decisiones y mantenerlas, lo que Viktor Frankl llamó la última de las libertades humanas:6 «Elegir nuestro propio camino». Elegir tu propio camino tiene por lo menos dos significados fundamentales: decidir lo que quieres que suceda y decidir cómo responder a lo que suceda. Elegir nuestro propio camino es lo que nos hace humanos, y cuanto más asumas tu propia toma de decisiones, más control tendrás sobre tu vida y tus resultados.




    Tomar decisiones y «elegir tu propio camino» no son cosas necesariamente fáciles. Hay restricciones que limitan e influencian considerablemente tu habilidad para elegir. Los dos factores cruciales que influyen sobre dicha habilidad son tu entorno social y cultural, así como tu desarrollo emocional como persona. Cuanto más evolucionado emocionalmente te vuelvas, menos definido estarás por tu pasado y menos atado te verás por tus circunstancias.7




    En vez de ser fijo, serás flexible. En vez de evadir o suprimir tus emociones, las aceptarás y te transformarás a través de ellas.




    Buscarás valientemente la vida que realmente quieres, sin importar lo «imposible» o difícil que pueda parecerte a ti o a los que te rodean en este momento. Lidiarás con cualquier emoción, lección o desafío que se presenten a lo largo del camino. Te transformarás como persona a través de tu aprendizaje y experiencia. Tus circunstancias cambiarán.




    A partir de este momento en adelante, te puedes olvidar de «tipos» y pruebas de personalidad absurdos. En su lugar, puedes decidir quién te comprometes a ser y en quién quieres convertirte.




    En quién te conviertes es una decisión, una que solo tú puedes tomar. Albus Dumbledore, el mago sabio de los libros de Harry Potter, de J. K. Rowling, lo entendió. Cuando Harry Potter estaba buscando orientación, intentando comprender por qué el Sombrero Seleccionador le sugirió que se uniese a la casa Slytherin, Dumbledore le explicó: «Son nuestras elecciones, Harry, las que muestran quiénes somos realmente, mucho más que nuestras habilidades».8




    Harry Potter no «había nacido» para ser un Gryffindor. No tenía la personalidad innata de un Gryffindor. Eligió ser uno de ellos, y esa elección y las experiencias que vinieron a continuación dieron forma a su personalidad.




    Aunque Albus es un personaje ficticio, su lección es fundamental para entender la verdad de la personalidad. Te conviertes en quien tú quieres ser. Sin embargo, elegir completamente quién eres y quién serás es raro. Nos han lavado el cerebro para que creamos que no tenemos dicha elección. Afrontar la responsabilidad y la libertad de elegir tu propio camino da, ciertamente, miedo.




    Ese miedo y riesgo son la razón por la que muchas personas prefieren que un Sombrero Seleccionador simplemente tome la decisión por ellas, para decidir cuál es su destino. Es por eso por lo que las personas supeditan sus decisiones, su potencial y su identidad a medidas externas. Es mucho más fácil emocionalmente tener una base en la que apoyarse —«Oh, sí, esto es incómodo, no debe de ser para mí»—, aunque esa base limite tu libertad, visión y creatividad.




    La creatividad es un negocio arriesgado. Requiere vulnerabilidad y coraje, con una alta probabilidad de errores y fracasos a lo largo del camino. No hay resultado garantizado con la creatividad y el coraje. Además, la creatividad puede ser impredecible y te puede llevar a lugares a los que inicialmente no esperabas ir. Por lo tanto, no es sorprendente que la mayoría de las personas se vean a sí mismas cada vez menos creativas a medida que envejecen: queremos que las cosas sean estables y predecibles. Tampoco es sorprendente que prefiramos que nos digan lo que podemos (y lo que no podemos) hacer en vez de enfrentarnos a los riesgos de crear algo nosotros mismos y a nuestra propia experiencia.




    Cuando decides quién vas a ser y qué vida vivirás, puedes tener cualquier cosa que realmente desees. Puedes convertirte en un caso aparte. Puedes tener experiencias que no solo impresionarán a otras personas, sino que también te impresionarán a ti. «¿Realmente me está pasando esto a mí?» se convertirá en una experiencia habitual.




    Sí, realmente te está pasando. Alucinante, ¿verdad?




    Estás avanzando y actuando con audacia e intención. Has dejado de limitarte basándote en lo que ha pasado. Te estás volviendo cada vez más seguro en tu habilidad de visualizar algo en tu cabeza y ver a continuación cómo se desarrolla poco a poco en la experiencia. Te vas a ver rodeado por otros que viven con creatividad e intención, en lugar de con desidia y pasividad.




    No tienes que estar limitado por lo que los demás digan que puedes tener o conseguir. Si quieres ser alguien más seguro de sí mismo y creativo, o más extravertido y organizado, puedes conseguirlo. Si eres tímido pero quieres ser un líder poderoso, atrevido e inspirador, puedes serlo.




    Stacy Salmon, una amiga mía, me contó cómo aprendió esta verdad durante una clase de catequesis cuando tenía trece años. Cuando era una niña, Stacy era vergonzosa, tímida y torpe. Ese día, el catequista les explicó a los niños que podían convertirse en lo que quisiesen; que desarrollarían los atributos que admiraban en otros.




    Stacy absorbió esta idea, y desde ese momento dejó de ser tímida frente a otras personas. Dejó de esconderse detrás de sus padres en eventos sociales. Dejó de bostezar con desmaña para evitar llamar la atención cuando alguien le hacía una pregunta. Y en más de veinte años transcurridos desde esa experiencia, no ha dejado de desarrollar habilidades, aprender de los demás y crecer como persona. Ahora, a sus treinta y tantos, Stacy sigue procurando crecer y aprender, y desarrollar cualidades y características que quiere o que admira en otros. Ya no es una niña tímida. Es segura e intencionada.




    Esa es la verdad de la personalidad. No es innata, sino intencionada. Puede cambiar y, en efecto, cambia. Puede y debe ser elegida y diseñada. Elegir nuestro propio camino es un propósito primordial en nuestras vidas. Sin embargo, hay miedo a tomar decisiones, ya que estas tienen consecuencias. De resultas, las personas evitan decidir, fracasan a la hora de elegir su propio camino y limitan su capacidad de crecer, aprender y cambiar.




    Cualquier persona que haya hecho alguna vez algo grande en su vida tuvo que transformarse de lo que era a lo que llegó a ser. Tuvo que ver algo nuevo en su mente y convencerse de que era posible. Tuvo que actuar valientemente, más allá de su personalidad y circunstancias, para finalmente hacer lo que hizo y convertirse en quien acabó por convertirse.




    Los demás pueden considerar a los que tienen mucho éxito9 o son muy influyentes como «diferentes» o «especiales». Pero si preguntas a aquellos que realmente lo consiguieron, te dirán que son bastante corrientes, y que la vida que han construido fue una cuestión de elección.




    Con el fin de convertirte en una persona nueva, debes tener un objetivo nuevo; un propósito que valga la pena perseguir. Tu objetivo es la razón por la que desarrollas nuevas cualidades y habilidades, y por la que has vivido experiencias transformadoras. Sin un objetivo significativo, intentar cambiar carece de significado, requiere una fuerza de voluntad insostenible y al final te conduce al fracaso.




    El pasado no es un prólogo




    Lo único «especial» en aquellos que se transforman a sí mismos y sus vidas es la perspectiva que tienen de su futuro. Se niegan a estar definidos por el pasado. Ven algo diferente y más significativo y nunca dejan de alimentar esa visión. Sostienen cada día esa visión de fe y esperanza y avanzan valientemente en esa dirección, aun con muchos fracasos y dolores. Con cada paso hacia adelante, su confianza crece y su identidad se hace más flexible y menos constreñida por lo que fue.




    Puedes ser el narrador de la historia de tu vida. No tienes que estar definido por el pasado. No importa cuáles fueron tu identidad pasada o tus resultados.




    «El pasado es el prólogo»10 es una frase de La tempestad, de William Shakespeare, pronunciada por Antonio, un personaje manipulador y sediento de poder, para argumentar que todo lo que había pasado previamente —el «pasado»— los llevó a Sebastián y a él a hacer lo que estaban a punto de hacer: cometer un asesinato. Parecía que no tenían elección. Eran fichas de dominó, no agentes.




    Las personas utilizan el pasado como excusa para permanecer atascadas en hábitos y actitudes que no les permite crecer. Además, al igual que Sebastián, las personas usan a menudo el pasado como la razón de tropiezos previos o continuados. Echarle la culpa al pasado significa que estás libre de culpa. No eres responsable y no tienes capacidad de acción personal.




    Pero, como descubrirás una y otra vez en este libro, tu pasado no es un prólogo. El pasado no es la característica definitiva de quien eres. No estás «causado» por tu pasado.




    Tu personalidad se transforma.




    Las personas más exitosas del mundo basan su identidad y su narrativa interior en su futuro, no en su pasado. Por ejemplo, Elon Musk habla a menudo de querer vivir el final de su vida en Marte.11 El ser humano aún no puede viajar a Marte. Pero morir en Marte es la historia que Musk cuenta sobre su futuro. Ese es el propósito que da forma a su identidad, a sus acciones y decisiones.




    Sea lo que sea lo que pienses de él, Elon Musk está centrado en hacia dónde se dirige como persona, completamente en su futuro, no en su pasado. Su atención, su energía y su narrativa se basan en el futuro que está creando. No le oyes hablar de «los días de PayPal». No le ves limitado por lo que ha hecho o por aquello en lo que ha fracasado previamente. Ni siquiera le oyes hablar de su pasado, a no ser que le hayan preguntado explícitamente.




    Es de esta manera en la que las personas exitosas viven: se convierten en quien quieren ser orientando sus vidas hacia sus objetivos, no como una repetición del pasado; actuando valientemente como sus versiones futuras, y no perpetuando quienes eran antes.




    Este libro te mostrará cómo convertirte en quien quieres ser, sin tener en cuenta quién has sido. Te enseñará todo lo que necesitas saber sobre por qué las personas se quedan atascadas en patrones dañinos, y te proporcionará estrategias factibles y basadas en la ciencia para elegir de manera proactiva lo que quieres, y luego crearlo en tu vida.




    En Zen y el arte del mantenimiento de la motocicleta, Robert Pirsig escribió: «El acero puede adoptar cualquier forma que desees si eres lo suficientemente hábil, y cualquier forma salvo la que quieres si no lo eres»12.




    Con este libro aprenderás cómo se forma la personalidad y cómo puedes y debes ser tú mismo el que le dé forma. Aprenderás a ser el arquitecto y forjador de tu personalidad, para así ser capaz de darte forma a ti mismo según quién decidas ser. Concretamente, Transforma tu personalidad te ayudará a:




    • Descubrir los mitos sobre la personalidad que limitan el potencial de la mayoría de las personas.




    • Decidir por ti mismo la vida que quieres vivir, sin tener en cuenta lo diferente que sea de tu pasado o presente.




    • Volverte emocionalmente flexible para que tu pasado deje de definirte.




    • Replantear los traumas y vivir como si todo en tu vida pasase para ti, no a ti.




    • Volverte lo suficientemente seguro de ti mismo como para poder definir el propósito de tu propia vida.




    • Crear una red de «testigos empáticos» que te animen activamente a seguir hacia delante a través de tus altibajos.




    • Mejorar tu subconsciente para superar adicciones y patrones limitantes.




    • Rediseñar tu entorno para que te haga avanzar hacia tu futuro, en vez de mantenerte atascado en el pasado.




    En pocas palabras, este libro te ofrece la ciencia y la estrategia para que nunca más te quedes atascado en una identidad o patrón otra vez. Aprenderás el camino más directo, simple y efectivo para cambiar y crecer. Es un proceso científico probado que puedes amaestrar y aplicar en tu vida para garantizar que tu pasado no te vuelva a atrapar o condicionar más.




    Seamos claros: no vale solo con desear decidir y crear un futuro más grande. Tendrás que afrontar verdades incómodas que has estado evitando y hacerte responsable de tu propia vida. Lo que actualmente impide que tus sueños se hagan realidad es un trauma enterrado que te tiene atrapado en tu pasado, apagando tu confianza e imaginación. Es cierto que el trauma se produce en forma de grandes eventos que alteran la vida. Pero lo más frecuente es que el «trauma» esté plantado en incidentes y conversaciones menores que limitan tu visión de quién eres y de qué puedes hacer, creando un modo de pensar fijo.




    Esto no puede ignorarse. Debemos abordarlo.




    Además, tienes un entorno social que apoya tu identidad y patrones actuales o pasados en vez de empujarte a evolucionar y convertirte en algo más.




    Este libro te desafía a hacerte responsable de ti mismo. La cuestión es que basar tu vida en pruebas de personalidad, o en cualquier otra medida externa, es elemental y perezoso. Sí, es útil cuando estás creciendo, como orientación y guía; pero lo fundamental para madurar es tomar tus propias decisiones, definir un propósito significativo para ti y elevarte a ti mismo y a otros a través de él.




    Si te tomas la moda de la personalidad en serio, perderás la habilidad para elegir. Le entregarás la responsabilidad de tu pasado y futuro a algo que es externo a ti. En vez de buscar el cambio, limitarás tu potencial de cambio. En vez de centrarte en lo que puedes hacer para mejorar tu vida, simplemente tratarás de descubrir o comprender por qué estás discapacitado o limitado. En vez de mejorarte, te resignarás a aceptarte simplemente tal y como eres «realmente».




    En el fondo, sabes que todo eso es una tontería. En el fondo, quieres más para ti. Quieres creer que puedes hacer cambios en tu vida, incluso cambios radicales.




    Puede que hayas perdido la esperanza de que esto te sea posible.




    Pero si realmente quieres cambiar tu vida de manera rotunda y decidida, entonces este libro te enseñará cómo.




    ¿Por qué escuchar al doctor Benjamin Hardy?




    El hecho de ser yo «Blanco» según el Código de Colores no fue lo único que tuve en mi contra cuando estaba intentando salir con mi mujer. También resultó que la mejor amiga de Lauren se casó con un tipo que fue al instituto conmigo. Le aconsejó encarecidamente que no saliese conmigo. Y por una buena razón.




    La persona que fui en el instituto no era alguien con quien recomendaría ir a una cita, y mucho menos casarse. Pero ya no era la misma persona que fui entonces. Ni siquiera siento que fuésemos del mismo universo.




    En el instituto, yo era un joven muy traumatizado y confundido. Mis padres se habían divorciado cuando tenía once años, y el dolor que ello provocó llevó a mi padre a una profunda drogadicción. A lo largo de los años, su hogar se convirtió en un sitio extraño y oscuro, repleto de drogadictos. Mis hermanos pequeños y yo vivimos con mi padre hasta que resultó demasiado imprevisible e insalubre seguir allí. Durante el primer curso de bachillerato, nos mudamos a casa de mi madre, que nos amaba profundamente pero que estaba ocupada tratando de dirigir una empresa con su hermana y mantener a otros miembros de la familia.




    Era el mayor de tres hermanos, y nuestras vidas se volvieron completamente desestructuradas e inseguras. Me sentía como si pisase sobre arena, sin seguridad ni estabilidad en nada de lo que me rodeaba. Naturalmente, empecé a rodearme de chicos que también estaban pasando por algún trauma o dificultad. Aunque no éramos chicos malos, a menudo acosábamos y nos burlábamos de otros. Nos metimos en algún problema inofensivo. Más que nada, no teníamos estabilidad ni fundamento. Jugábamos a la consola todo el día, practicábamos skateboard y snowboard y no hacíamos nada productivo.




    Casi no llegué a graduarme, habiendo faltado a tantas clases que me obligaron a plantar un árbol en el recinto escolar y a prestar servicios comunitarios para compensar mis ausencias. Al año siguiente de terminar el instituto, viví en casa de mi primo, durmiendo en su lovesac, sin hacer nada con mi vida. No tenía trabajo y había abandonado el centro de estudios superiores después de dos semanas. Era demasiado para mí. No tenía ética laboral ni visión de futuro, ni confianza ni habilidad para comprender los libros de texto. World of Warcraft fue mi válvula de escape.




    Hacia los veinte años, decidí dejar mi ciudad natal y servir en una misión eclesiástica. Estaba harto de cómo iba mi vida y quería empezar de nuevo. Esta experiencia de dos años lo cambió todo. Volví siendo una persona distinta, con capacidades mejoradas y una poderosa visión de futuro.




    La época en la misión fue la primera vez en mi vida en que me sentí libre de ser quien yo quisiese. No estaba constreñido por mi pasado ni por mi entorno. Tenía un enfoque y un propósito singulares, lo que me permitió crear una nueva identidad con un comportamiento y enfoque nuevos. Me comprometí desde el primer día a ser el mejor misionero que pudiese, un ejemplo y un líder. Fue la situación ideal para reinventarme a mí mismo.




    Y eso es exactamente lo que hice.




    Aprendí a procesar y transformar mi trauma. Lo conseguí leyendo más de cien libros, rellenando montones de diarios, teniendo conversaciones abiertas sobre mi doloroso pasado con amigos afectuosos y líderes que me alentaban, y especialmente sirviendo y ayudando a otros a mejorar sus vidas. Estuve dos años ayudando a otras personas a superar sus problemas, lo que me permitió ver y experimentar cosas que cambiaron completamente mi manera de ver el mundo y la vida en general.




    Comprendí lo infinita que es la vida, y cuán alejados están muchos de las realidades del mundo.




    Esto me despertó.




    Cuando volví a casa, sabía lo mucho que había cambiado y también noté que mi familia y mis amigos no podían entender ese cambio. Decidí ir a una universidad distinta a la de mis amigos del colegio, donde nadie conociese mi pasado y me tuviese atrapado en su percepción de mi yo anterior.




    Pasé volando de principio a fin la universidad en tres años, me casé con la chica de mis sueños y me aceptaron en un programa de doctorado de alto nivel en psicología organizativa. Empecé mi doctorado en el otoño de 2014, y durante mi primer año gané 13 000 dólares como asistente administrativo de posgrado.




    En enero de 2015, Lauren y yo nos convertimos en padres de acogida de tres chicos: Kaleb, Jordan y Logan. También a principios de 2015, empecé a escribir un blog en línea y a compartir mis conocimientos sobre psicología y cambio personal. Mi trabajo despegó inmediatamente, llegando a millones de personas en los primeros meses. A lo largo de los tres años siguientes, de 2015 a 2018, fui el escritor número uno del mundo en Medium.com, una de las plataformas en línea más grandes del momento.




    En febrero de 2018, tras años de lucha contra el sistema de acogida en los tribunales, pudimos adoptar a Kaleb, Jordan y Logan. Menos de un mes después de la adopción, Lauren quedó embarazada de gemelos, que nacieron en diciembre de ese mismo año. Pasamos oficialmente de cero a cinco hijos en un año natural. Fue de locos. Pero esa era la vida que habíamos elegido y seguimos eligiendo. Nuestra visión y propósito compartidos allanan un camino con una curva de crecimiento muy pronunciada, nada fácil, pero increíblemente significativa y profunda.




    A principios de 2019 terminé mi doctorado, y millones de personas siguen leyendo mis escritos en línea todos los meses. Pasé de ser un marginado que dormía en el sofá de otra persona a dirigir un negocio exitoso de siete cifras y ser padre de cinco chicos haciendo exactamente lo que os voy a explicar en este libro.




    A pesar del hecho de que mi trabajo y mi educación me han demostrado que las personas pueden cambiar, y lo hacen, la mayor evidencia de las ideas de este libro es mi propia vida. No pretendo ser un gurú sobre un escenario. Soy una persona corriente que experimenta una vida humilde y transformadora. Quiero ayudarte a hacer lo mismo, sea lo que sea lo que ello signifique para ti o lo que te parezca.




    Realmente no importa cómo ha sido tu pasado. No importa lo que diga una estúpida prueba de personalidad o lo que piensen tus compañeros de instituto sobre ti.




    Lo que importa es quién quieres ser tú.




    Lo que importa son las decisiones que tomes.




    Si alguna vez te has preguntado si realmente puedes cambiar, la respuesta es ¡sí!




    Independientemente de quién hayas sido, ya no tienes que seguir siendo esa persona. Como pronto descubrirás, en realidad ya no eres esa persona, y no lo serás en el futuro. Tu personalidad cambia a lo largo del tiempo independientemente de tu intención. Pero una vez que sea intencionado, tu nivel de cambio será dramático y dirigido, y no aleatorio. Como explicó la actriz Lily Tomlin, mirando hacia atrás en su vida y su carrera: «Siempre quise ser alguien, pero ahora me doy cuenta de que debería haber sido más específica».




    Te vas a convertir en alguien. Eso es seguro. La pregunta es: ¿Quién vas a ser? ¿Y cuán específico e intencionado vas a ser en ese proceso de creación?




    Cuanto más específica sea la visión, más claro será el camino y más potente será la motivación. Elige el propósito y luego entrégate con toda tu alma. Llegado el momento, te transformarás.




    Tú eres quien elige en quién te conviertes, y no una prueba de personalidad ni tu pasado.




    ¿Quién elegirás ser?




    Este es el libro que te mostrará la manera más efectiva para convertirte intencionada y estratégicamente en la persona que tienes intención de ser y que eliges ser. Si he hecho bien mi trabajo, experimentarás altas dosis de emociones a lo largo de tu lectura. Las emociones son la puerta de entrada al cambio y la transformación. Si experimentas resistencia a través de su lectura, anímate. Estás a punto de enfrentarte a la verdad de quién eres.




    ¿Estás listo para descubrir la verdad sobre la personalidad?




    Abróchate el cinturón. Estás a punto de escuchar algo que nunca has oído antes. Algo que podría cambiar tu vida.


  




  

    CAPÍTULO 1




    Los mitos sobre la personalidad




    Los seres humanos son obras en curso1 que creen erróneamente que están terminadas.




    —Dr. Daniel Gilbert




    En 2012, Vanessa O’Brien estaba metida hasta las rodillas en el barro en medio de la selva del valle de Sugapa. Ella y un pequeño grupo de exploradores estaban intentando llegar a la cumbre de la pirámide de Carstensz, que, a 4884 metros (16 024 pies) sobre el nivel del mar, es la montaña más alta de la isla de Nueva Guinea.




    Arrastrándose por el barro, golpeándose la cara con ramas duras, cortándose y magullándose, trepando árboles enormes con su poco más de metro y medio de altura, intentando levantarse e inmediatamente encontrándose bocabajo en el barro, Vanessa estaba llorando. Pero no solo llorando. Estaba sufriendo una auténtica crisis nerviosa y de identidad.




    En medio de esta crisis nerviosa, la psicología de Vanessa empezó a desbaratarse. Su visión del mundo, incluida la de ella misma, empezaron a desmoronarse. Para alguien acostumbrado a tener éxito, pasaron unos pensamientos muy oscuros por su cabeza:




    Nada va a mejorar para mí.




    Solo va a empeorar.




    Con cada paso que doy parece que estoy retrocediendo.




    Todo lo que hago está mal.




    ¿Por qué no puedo hacerlo?




    ¿Qué demonios?




    La dificultad, el dolor y la frustración tan grandes que estaba experimentando Vanessa la empujaron fuera de su marco de referencia. Todo lo que creía saber ahora parecía falso. Su identidad no estaba tan clara como lo había estado antes. El mundo y la vida le parecían confusos.




    Todo lo que podía sentir era dolor y tortura.




    Su ego y su identidad se quebraron. El resultado de esta experiencia —que al final terminó existosamente en la cumbre— fue que ya no era la misma persona.




    Oliver Wendell Holmes Jr. dijo: «Una mente ensanchada por una nueva experiencia no puede volver a sus antiguas dimensiones».




    Para Vanessa O’Brien, la expansión de su mente e identidad no fue un hecho singular, sino una ocurrencia común a lo largo de una década.




    Durante la mayor parte de su vida, Vanessa había sido considerada comúnmente una personalidad de tipo A. En 2009, trabajaba con éxito en el sector financiero. Siendo una mujer centrada en su carrera, podría haber descrito su vida como «muy predecible». En su mundo apenas había cambios.




    Lo único en lo que Vanessa pensaba realmente era en su trabajo y en alcanzar el siguiente peldaño de la escala corporativa. Su mayor entusiasmo eran las dos semanas de vacaciones que se tomaba con su marido, en las que practicaban turismo y submarinismo.




    Avancemos hasta 2019, cuando Vanessa tiene una personalidad totalmente distinta. Su vida ya no encaja dentro de los estrechos límites de sus objetivos profesionales. En lugar de ser impulsada por lo que ella habría considerado su «carrera» o incluso sus «objetivos», ahora está «impulsada por propósitos».




    Si hubieses tenido una conversación con Vanessa en 2009, le habrías oído hablar mucho de su carrera. Probablemente no te habría preguntado nada sobre ti. Si no pertenecías al sector financiero, no habría habido mucho de lo que hubiérais podido hablar. Lo más seguro es no hubiese estado interesada en ti. Dado que su trabajo era su vida, no te habría concedido mucho tiempo, porque estaba bastante ocupada.




    Si tuvieras una conversación con Vanessa en 2019, la oirías hablar mucho sobre el estado del planeta. Oirías hablar del deshielo de los glaciares. Oirías hablar del potencial humano y de cómo no solo tenemos la capacidad como personas de cambiar nuestras vidas, sino que también tenemos la responsabilidad de salvar nuestro planeta.




    Durante esa conversación, Vanessa te haría muchas preguntas sobre ti. Se interesaría por lo que te importa y lo que te impulsa. Estaría abierta y dispuesta a responder a tus preguntas. No tendría prisas, sino que estaría totalmente presente en ese momento. Te sentirías inspirado y en paz en su presencia.




    Si Vanessa hubiese tenido que someterse a una prueba de personalidad en 2009, todas sus respuestas habrían estado centradas en ella y orientadas a su única prioridad en la vida: su carrera. Habría tenido una puntuación muy alta en escrupulosidad y extraversión, y baja en apertura a nuevas experiencias, simpatía y neuroticismo.




    Las pruebas de personalidad son en general autodiagnosticadas. Y es probable que Vanessa se viese a sí misma como alguien emocionalmente estable, dado que raramente salía de su zona de confort. Como ella misma expresó, su vida y su rutina eran muy predecibles. Además, es probable que se viese como extravertida, dadas las exigencias sociales necesarias para ascender en el escalafón de la empresa.




    En vez de ensimismada, la Vanessa de 2019 está mucho más orientada hacia los demás. Antes, solía anhelar ser el centro de atención y la estrella. Ahora prefiere ser la última del grupo en una gran escalada, asegurándose de que todos en su equipo lleguen sanos y salvos a la cima. En vez de tener un camino bien trazado hacia el futuro, como la Vanessa de 2009, trepadora y de pensamiento lineal, la de 2019 describiría su futuro como más «incierto».




    No es que no tenga objetivos o ambiciones. De hecho, sus objetivos son en realidad más grandes y su propósito más claro que nunca. Sin embargo, sus objetivos no están definidos solo a su medida. En lugar de ascender por un único camino monótono, Vanessa cruza ahora horizontalmente múltiples fronteras por un camino que ella misma está abriendo.




    Está trazando el mapa de territorios que ni ella ni nadie más ha trazado antes. No deja de asumir nuevos retos y de probar cosas por primera vez en su vida. Por ejemplo, actualmente está escribiendo su autobiografía, en la que detalla la historia de cómo pasó de ser una arribista empresarial a una alpinista reconocida mundialmente, con múltiples récords Guinness. Dirige y está involucrada en varias organizaciones. Viaja por el mundo dando charlas.




    Su fascinante y apasionante vida no es solo risas y buen tiempo. Al dedicarse constantemente a su trabajo y a actividades nuevas y diferentes, experimenta un espectro de emociones mucho más amplio. Algunos días son extremadamente dolorosos, complejos y confusos. Otros días, sin embargo, como cuando está en la montaña, solo pueden describirse como un éxtasis, profundamente significativos y de una felicidad absoluta.




    Por lo tanto, si Vanessa tuviese que someterse a una prueba de personalidad de cinco factores en 2019, sus respuestas serían muy diferentes a las que habría dado en 2009. Al haber renunciado a su camino, estrictamente definido por objetivos profesionales, en favor de asumir nuevos retos, empujándose más allá de sus límites, posiblemente puntuaría más alto en neuroticismo, en tener una actitud más receptiva hacia experiencias nuevas y en simpatía; y más bajo en meticulosidad y extraversión. Ahora atesora su solaz más que nunca, a pesar de estar más y mejor conectada con los demás.




    Recuerda que las pruebas de personalidad son autodiagnosticadas. Nuestra visión de nosotros mismos cambia constantemente en función de nuestro enfoque, contexto y emociones.




    La vida de Vanessa dista mucho de ser lo predecible y constante que fue antaño, y eso le hace ser una persona más fluida, abierta y adaptable. Su propósito a gran escala la ha involucrado en actividades, proyectos, relaciones y situaciones que no podría haber planeado de antemano. Pero está comprometida —ferozmente comprometida—, y por lo tanto dispuesta a hacer lo que sea posible para que ese propósito vaya hacia adelante.




    El propósito de Vanessa, y no su personalidad, es el factor que determina lo que puede hacer y lo que hace. Además, al buscar su propósito incesantemente, su personalidad ha cambiado drástica y dramáticamente y seguirá cambiando.




    Según el futurista, autor y fundador de XPRIZE, Peter Diamandis: «Un único individuo impulsado por un propósito puede cambiar el mundo. Y tú puedes cambiar el mundo. Realmente lo creo».




    Diamandis llamó a esto MTP o Massively Transformative Purpose (en español, «Propósito Enormemente Transformativo»). La idea es simple: tienes un propósito tan grande e inspirador, que buscarlo transforma tu vida por completo. Tú eres el que selecciona y elige dicho propósito. Te vuelcas en él. Lo gritas a los cuatro vientos. Te cambias a ti mismo y tu vida por él. Mejoras el mundo a través de él. Desde la perspectiva de Diamandis, y la mía, se puede y se debe tener un MTP, al igual que uno profesional u organizativo.




    Un solo día en la vida de la Vanessa de 2019 sería incomprensible para la Vanessa de 2009. Lo que es «normal» para la Vanessa de 2019 sería increíblemente incómodo, y posiblemente poco atractivo o sin interés, para la Vanessa de 2009. Desde su nuevo punto de vista, la Vanessa de 2019 apenas puede identificarse con su yo pasado. Aun así, es empática y está agradecida por su yo anterior, y se siente humilde ante su futuro.




    Ahora, todo lo que Vanessa quiere hacer es contribuir, servir y conectar. Es mucho más amable, está más pendiente de los demás, es más flexible y paciente, y está más centrada en lo que ella considera el panorama general. Cuando le pregunté cómo se veía a sí misma en el futuro, me dijo que como una filántropa.




    ¿Cómo sucedió esto? ¿Cómo pasó Vanessa O’Brien de ser una oficinista corporativa egocéntrica de tipo A a ser una aventurera, filósofa y filántropa interesada en salvar el planeta?




    ¿Cómo pasó de ser alguien que no afrontaba ningún desafío físico significativo a convertirse en la primera mujer estadounidense y británica (tiene doble nacionalidad y, por lo tanto, reúne los requisitos para ambas) en escalar el K2,2 que, a 8611 metros (28 251 pies) por encima del nivel del mar es la segunda montaña más alta del mundo y más difícil de ascender que el Everest?




    ¿Cómo se convirtió en alguien que recibió el premio de Exploradora del Año de la Scientific Exploration Society* en 2018 y el premio Fearless Girl en 2019 de manos de la congresista neoyorquina Carolyn Maloney?




    ¿Cómo fue capaz de obtener el récord mundial Guinness por escalar la cima más alta de todos los continentes en 295 días, el tiempo más rápido logrado por una mujer?3




    ¿Cómo fue capaz de convertirse en una persona orientada por propósitos e interesada y afectuosa hacia otras personas?




    ¿Cómo fue capaz de volverse más amable, más considerada, más filosófica y consciente de sí misma y de la realidad?




    Si sentases a Vanessa con algunos de sus colegas del sector financiero, se sorprenderían de lo que ha hecho en la última década y de en quién se ha convertido.




    Pero ¿cómo sucedió esto?




    En realidad, todo se reduce a unas cuantas cuestiones clave.




    El cambio de Vanessa empezó con la crisis financiera de 2008. Ante el cambio de contexto, ella y su marido decidieron mudarse a otro país y empezar de cero. El dolor producido por la crisis y la confusión que causó le llevaron a preguntarse lo que realmente era importante para ella. Decidió que necesitaba un nuevo propósito en su vida, algo que le diera más significado.




    Con la ayuda de algunos amigos, eligió un nuevo y desafiante objetivo: escalar el monte Everest. A través del proceso y del dolor de lograr este objetivo —así como de algunos fracasos que le dieron lecciones de humildad—, su identidad, personalidad y visión del mundo cambiaron, lo que la llevó a otras metas y objetivos.




    A lo largo de los diez años siguientes, persiguió continuamente objetivos más grandes y exigentes, lo que la condujo a experiencias que alteraron su identidad, perspectiva y propósito. A través de sus experiencias, sus expectativas se hicieron añicos a menudo, haciendo que tuviese que reconsiderar sus antiguos puntos de vista. Como ella misma dice: «A menudo, aquellos de quienes más esperas te dan lo mínimo, y aquellos de quienes menos esperas te dan lo máximo».




    Vanessa ha dejado atrás su pasado. Su ego, que una vez estuvo ligado a su salario, a su título y a sus posesiones materiales, ha sido destruido. Ha adoptado un propósito enormemente transformador y significativo en su vida. Ahora está centrada en el futuro y en hacer todo el bien que pueda. Le importa menos lo que los demás piensen de ella.




    Debido a estos cambios extremos, Vanessa es lo que los psicólogos llamarían un caso atípico. Algunos incluso le diagnosticarían un trastorno de la personalidad. Pero en realidad no es una persona tan diferente a ti o a mí. Sí, ha hecho cosas increíbles y excepcionales, pero sería un error pensar que es de alguna manera inherentemente diferente, o una extraña excepción a una regla.




    No es «especial» ni «diferente». Ella en realidad es corriente, pero ha elegido volverse extraordinaria, exponiendo la mentira de que nuestra personalidad es innata, estable y consecuente a lo largo de nuestras vidas. De hecho, la ciencia de la personalidad y nuestras propias vidas cuentan una historia completamente diferente a lo que a muchos de nosotros nos han contado.




    Puede que la personalidad de una persona corriente no cambie tan drásticamente como la de Vanessa O’Brien, dado que pocos se someterían proactivamente a los rigores físicos y emocionales a los que se sometió Vanessa. Pero la personalidad de todos va a cambiar4 y, de hecho, ya ha cambiado.




    La personalidad no es estable, sino que cambia, independientemente de si se alberga un propósito de cambio o no.




    De hecho, los psicólogos están de acuerdo en que no debería sorprenderte obtener diferentes puntuaciones en la misma prueba de personalidad en diferentes momentos, o incluso en diferentes entornos.




    Resulta que la personalidad es mucho más dinámica y maleable de lo que se pensaba. A pesar de este hecho, y del creciente corpus científico que lo demuestra, muchos psicólogos, y el público en general, siguen viendo la personalidad desde la perspectiva de los años 60, 70 y 80, como un rasgo fijo o inalterable. Muchos baby boomers, que crecieron en una cultura que enfatizaba los «rasgos», siguen manteniendo la opinión de que las personas nacen «programadas» desde la cuna. Esta cultura de los rasgos se evidencia fácilmente por la dinámica de liderazgo de esa época: blanco, masculino, alto, etc. A menudo se manifiesta como racismo.




    La ciencia emergente y un mundo cambiante demuestran lo contrario.




    Las personas pueden cambiar y cambian.




    Mucho.




    Y en un mundo en el que la información, los viajes, las relaciones y las experiencias son más fáciles de obtener que nunca, muchas de las restricciones de generaciones anteriores han desaparecido. La elección es mucho más abundante, incluso sobreabundante. Y como resultado, la responsabilidad de la elección, y de lo que llegamos a ser como individuos y sociedades, es mucho mayor.




    Entonces, el trabajo de este capítulo es el de desmentir los mitos dominantes y destructivos sobre la personalidad, que son:




    1. La personalidad puede categorizarse en «tipos».




    2. La personalidad es innata y fija.




    3. La personalidad proviene de tu pasado.




    4. La personalidad debe ser descubierta.




    5. La personalidad es tu verdadero y «auténtico» yo.




    Estos puntos de vista, aunque potencialmente útiles en los años de formación, son a la larga destructivos. Llevan a las personas a adoptar una mentalidad estrecha y fija sobre sí mismas. Llevan a las personas a una búsqueda equivocada para «descubrir» su «verdadero» yo, lo que es, para la mayoría, un viaje indeciso hacia la mediocridad.




    Como ser humano, es tu responsabilidad crearte a ti mismo a través de las decisiones que tomas y los entornos que eliges. Y como descubrirás, has estado creándote a ti mismo todo este tiempo, aunque fuese involuntariamente.




    Tras desmentir y rechazar los cinco mitos mediante la ciencia y el sentido común, te guiaré a través de una visión precisa y útil de la personalidad en el capítulo 2, capacitándote para que tomes tu personalidad, al igual que tu propio pasado y futuro, directamente en tus manos. El resto del libro te enseñará a convertirte en la persona que quieres ser.




    Mito #1: La personalidad puede categorizarse en «tipos»




    No existe un extravertido puro ni un introvertido puro. Tal persona estaría en un manicomio.5




    —Dr. Carl Jung




    Hay dos tipos de personas en el mundo: aquellos que creen que hay dos tipos de personas en el mundo y aquellos que no.




    Sin embargo, según el Myers-Briggs, en realidad existen dieciséis tipos de personas en el mundo.




    Pero un momento, según el Inventario de Personalidad NEO Revisado, solo hay seis tipos de personas.




    Sin embargo, para mí solo hay cuatro tipos de personas en este mundo: Hufflepuffs, Gryffindors, Slytherins y Ravenclaws.




    Entonces, ¿qué es lo que sucede?




    ¿Hay dos tipos de personas en el mundo? ¿Hay cuatro? ¿Hay seis? ¿O hay dieciséis?




    El primer mito de la personalidad es que hay «tipos» de personalidad. No existe algo así como un tipo de personalidad. Los tipos de personalidad son construcciones sociales o mentales, y no realidades concretas. Dicha noción es una forma superficial, discriminatoria, deshumanizante y terriblemente inexacta de considerar la complejidad de lo que es un ser humano.




    No hay ciencia alguna tras la idea de los tipos de personalidad, y la mayoría de los cuestionarios de personalidad populares fueron creados en realidad por gente a la que no le incumbía tratar de definir a las personas.
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